
LA MANO DE SANTA TERESA Y LA MANO NEGRA 
 

 Dos manos dan pábulo a conversaciones cotidianas: la mano de oro que se trata de 
regalar a santa Teresa de Jesús en sustitución de la que se cortó y robó a su imagen de Ávila, 
y la Mano negra, que tantas vidas ha costado y tantos desastres he hecho en nuestra España. 
 La mano de oro de la Santa ha de atraer largas bendiciones del cielo. ¡Oh! sí, aquellas 
manos benditas levantadas al cielo siempre para pedir misericordia por sus hermanos; aquellas 
manos benditas abiertas siempre para el pobre y menesteroso, para todo el que pide y quiere 
recibir dones santos, han de derramar en abundancia tesoros celestiales sobre nuestra patria, 
sobre todo el mundo. Nunca ha necesitado España tanto de la protección de santa Teresa 
como en nuestros días de perturbación. Parécenos ha de trabajar la Santa a favor de España 
ahora mucho más que en su tiempo, cuando trataba el protestantismo de invadir a España, el 
cual, merced a las oraciones, celo y trabajos de la anta, como dice el P. Ráulica, no pudo 
penetrar en nuestra patria la herejía que sembraba de ruinas y sangre el suelo francés y 
alemán. 
 Porque otro enemigo artero, otro error más temible que aquel no amenaza invadir ya, 
sino que se ha apoderado de España. El liberalismo artero, con todos sus matices, ya 
paladinamente impío, ya hipócritamente embozado con la capa de catolicismo, con el manto 
nobilísimo de la Religión, mil veces más temible bajo este concepto que el que se presenta 
impío furibundo, lo ha invadido todo, y en todas las cosas hace sentir su maléfica influencia. 
 Este espíritu infernal mueve  a la Mano negra, así como el espíritu de Dios movió la 
mano de Teresa. 
 Por eso la Mano negra destruye, la de Teresa edifica; aquella es homicida, ésta da la 
vida; aquella maldice, ésta bendice; aquella, en una palabra, es del demonio, enemigo jurado 
del hombre y de su felicidad eterna y temporal; ésta es de Dios, amigo y padre y creador del 
hombre para su felicidad temporal y eterna. 
 Levantemos, pues, todos esa mano bendita; hagamos para que domine al mundo, y el 
poderío de Satán y de su Mano negra se habrá aniquilado para siempre. 
 Mas ¡ay! que mientras vivamos en este valle de lágrimas; mientras toda criatura gima al 
verse sujeta al servicio del pecado; mientras no sean sujetas todas las cosas y voluntades al 
reinado de Cristo Jesús, Rey inmortal y de todos los siglos, habrá contiendas entre estos dos 
ejércitos, y muchas veces, en muchos casos y muchas cosas veremos prevalecer la Mano 
negra contra la mano bendita; mas tengamos confianza, porque, como dice muy bien san 
Agustín, Dios en su infinita sabiduría he preferido que existan estos males, y que de éstos se 
sacasen bienes, a impedirlos. 
 Esto sucede hoy día. Las tinieblas van aumentando y la confusión y contienda entre los 
buenos, y sólo Dios sabe el fin que tendrán; pero sí que debemos creer que de este mal nacerá 
un grandísimo bien, y todos glorificaremos a Dios al ver a Él sujetas por fin todas las 
voluntades. 
 Guardemos entre tanto puro el tesoro de la fe: “Mil vidas daría yo, decía la Santa, para 
defender la más pequeña ceremonia de la Iglesia”. ¿Cuánto más la fe? 
 Invoquemos a esta ilustre Valedora. León XIII, nuestro Padre amantísimo, nos pone por 
modelo a la Santa en los tiempos difíciles que corremos. Santa Teresa de Jesús es celadora de 
la honra de Cristo, y no ha de consentir verla echada por el suelo por los mismos que más la 
habían de levantar y defender. 
 Santa Teresa de Jesús es celadora de la fe, y tanto amaba esta virtud, que murió en la 
profesión de fe que era hija de la Iglesia. Celemos nosotros también esta fe y muramos por su 
defensa si necesario fuere. 
 No nos entendemos, porque la fe no es viva, no es íntegra, no es pura en muchos que 
combaten, al parecer, en defensa de la fe. Respiramos una atmósfera racionalista; no sabemos 
apreciar debidamente el verdadero valor de la fe; no estamos celosos de conservar en su 
pureza este depósito santo que nos legaron nuestros padres. Si España fue un tiempo la 
primera nación del mundo, fue merced a la pureza y celo de la fe. Ni el hombre ni las naciones 
pueden hacer cosas grandes sino están penetrados y alentados de grandes verdades. Y sólo la 
fe viva es la que alienta al alma en estas verdades, y le da virtud y eficacia para vencer todo 
error y aceptar toda clase de sacrificios hasta el heroísmo del martirio. 
 Imposible es con esta falta de fe exigir grandes sacrificios al hombre. Por esto no hay 
quien haga el bien, ni uno siquiera, como exclama el Profeta. 



 Haga santa Teresa de Jesús, celadora de la fe y defensora de las causas que pelean 
contra la herejía, que desterrados todos los errores y adversidades, goce la Iglesia santa de 
paz, y sus hijos gusten tan hermosos frutos. 

T. 
 

DESDE LA SOLEDAD 
 

 Más preciosas reglas y más compendiadas no pueden darse sobre las pasiones y el 
examen del aprovechamiento del alma sobre ellas que las que damos a continuación a 
nuestros queridos lectores. Si la vida del hombre sobre la tierra es una continua guerra, y por lo 
mismo una tentación, saca de aquí, lector mío, la importancia que tiene la materia escogida 
que te damos en el presente número; medítala y ora al Señor para que no te deje caer en la 
tentación; y si perseveras en tan santo ejercicio, aunque no sea más que un cuarto de hora 
todos los días, te promete el cielo tu mejor amigo, en nombre de su seráfica Madre santa 
Teresa de Jesús, 

El Solitario. 
 

EXAMEN DE LAS TENTACIONES 

 Las tentaciones, aunque muchas de ellas se reducen a las pasiones, porque, como 
dice el apóstol Santiago: Unusquisque vero tentatur a concupiscentia sua. Pero porque hay 
algunas que no nacen de las pasiones naturales; y ya que nazcan, es con un modo vehemente 
y extraordinario, aprovechándose el demonio de nuestras pasiones como de instrumento y con 
un modo que excede a la fuerza ordinaria y natural de nuestras pasiones, y otras que son 
inmediatamente causadas del demonio; será bien hacer distinto examen de las tentaciones, en 
las cuales examine si son nacidas del apetito sensitivo, o si nacen del entendimiento y razón, 
como son las tentaciones de blasfemia, de infidelidad. De desesperación, odio de Dios; y así 
mismo se ha de examinar el modo cómo hace guerra la tentación, si es con modo humano y 
natural, como cuando algunos discursos o razones formadas según el modo ordinario se 
forman algunos argumentos contra la verdad de nuestra fe; o si es con modo más que humano, 
que sobrepuja la capacidad y talento de nuestra naturaleza, como cuando el demonio, dándole 
Dios licencia, con un modo superior (a lo que podemos alcanzar) combate a un alma; o de 
infidelidad, desesperación, o de fornicación, y esto se llama espíritu de blasfemia o de forni-
cación, como se lee en las preces de la Iglesia: A spiritu fornicationis. Y principalmente ha de 
considerar el fin que Dios tiene en permitir esta tentación; conviene a saber: si es para purgar 
el alma de los vicios y pasiones, o si es para probarla, o finalmente, si es en castigo de los 
pecados pasados. 
 

JUICIO DEL APROVECHAMIENTO EN RESISTIR LAS TENTACIONES 

 Las tentaciones o nacen de nuestras pasiones, como dice el apóstol Santiago, o nacen 
del demonio inmediatamente, como es la tentación de infidelidad y blasfemia, etc., o nacen 
juntamente del demonio y de nuestras pasiones, v. g., cuando el demonio se aprovecha de 
nuestras pasiones mortificadas para hacernos guerra, soplando él por su parte y encendiendo 
más el fuego de nuestra concupiscencia. Del primer modo de tentación, que es propiamente la 
guerra de nuestras pasiones, habemos dicho arriba; diremos del segundo y tercero. Pero para 
que el maestro haga el juicio conveniente, es necesario que conozca primero y discierna 
cuándo es la tentación del demonio, o cuando nace de nuestra carne o pasión mal mortificada; 
para lo cual aprovechará esta doctrina. Cuando la tentación (digamos) de carne comienza de 
los desordenados movimientos o demasías semejantes de la carne, y con esto llama y provoca 
a la imaginación y entendimiento a malos y torpes pensamientos, regularmente es indicio de 
estar la carne mal mortificada, y que de ella nace la tentación; pero cuando el primer golpe es 
en la imaginación con representaciones malas y torpes, y después se siguen movimientos feos, 
de ordinario en personas puras, nace esta tentación del demonio. 
 Primera regla. El padecer una persona tentaciones horribles y de cosas muy torpes, 
cuando la tentación tiene principio en la carne poco mortificada (aunque sea ayudada del 
demonio), si la tentación es continua y, como digo, de cosas torpísimas, es señal (según dice 
Casiano) de que aquella alma no está purgada de sus pecados; y él mismo dice, que es efecto 
y castigo de pecados pasados graves; verdad es que algunas veces el demonio (permitiéndolo 
así nuestro Señor) hace guerra inmediatamente con representaciones torpes; pero ni estas 



(aunque sean de carne) son tan feas, ni duran por tanto tiempo, ni dejan mancha ninguna en el 
alma, antes más purificada. 
 Segunda regla. Cuando el demonio tienta con modo en cierta manera sobrenatural, en 
cualquier género de tentación que sea, que es lo que llaman los doctores tentaciones de 
espíritu, como de espíritu de fornicación, espíritu de blasfemia, es buena señal, porque raras 
veces da Nuestro Señor licencia al demonio para que tiente de esta manera, si no es a 
soldados valerosos y a quien Él particularmente ayuda para resistir. 
 Entonces se conocerá que es espíritu el que tienta, cuando en el modo y en las cosas 
excede al modo natural; como cuando el espíritu de fornicación en un instante representa a la 
imaginación la imagen de alguna torpeza tan vivamente, como si realmente la viese o tocase, y 
tan en breve y con tales circunstancias, que aunque la imaginación quisiese por sí sola no 
podría llegar a la viveza y las demás circunstancias de aquella representación, con la cual 
parece que viene alguna vez al alma un ligamiento con el deleite que representa, y parece que 
no sólo no resiste, sino que lo quiere; y lo mismo es del espíritu de blasfemia, que no parece 
sino que en un momento representará tan vivamente un tropel de blasfemias y con tanta 
fuerza, que pensará quien las padece que las cree. 
 Tercera regla. Señal es de poco aprovechamiento no ser tentado, porque de ordinario 
no llega el alma a muchas perfección sin pasar primero por muchas tentaciones. 
 Cuarta regla. Del modo con que uno resiste a las tentaciones, conviene a saber, con la 
perseverancia, con la fortaleza y fervor, se mide el aprovechamiento de cada uno, como 
habemos dicho de las pasiones; particularmente el tibio, cuando viene la tentación, se detiene 
a mirarla a la cara, pero el diligente y fervoroso luego la lanza y echa de sí. 
 Quinta regla. El modo con que uno cae en las tentaciones, y el modo con que se 
levanta, ayuda para conocer su aprovechamiento; porque el tibio y perezoso se rinde luego al 
enemigo, pero el varón fuerte pelea valerosamente, y aunque reciba alguna herida, no se da 
por rendido ni vencido, antes cobra mayor ánimo contra el enemigo. Así mismo se juzga del 
modo con que se levanta; pero que el perfecto si cae se levanta luego, y de ordinario más 
aprovechado por la humildad mayor que ha sacado de su caída, con más ánimo y confianza en 
la pelea y con más cautela; todo lo cual acaece al contrario en el imperfecto y remiso. 
 Sexta regla. De varones perfectos y santos es huir las ocasiones de tentaciones 
sensuales y no temer otras ningunas; antes ofrecerse a tales ocasiones, como son de 
desprecio, de injurias, etc., todo lo cual suele ser al contrario en los soldados nuevos y poco 
aprovechados. 
 Séptima regla. Entre aquellos que varonilmente resisten a las tentaciones se han de 
preferir los que no solamente se contentan con resistir al adversario, sino que procuran también 
salir con la ganancia de la batalla, y que el demonio salga de ella confuso y vencido y maltra-
tado, y lleve (como dicen) las manos en la cabeza, de suerte que otra vez vuelva con miedo y 
temor. Los valientes y esforzados capitanes no les parece que cumplen con resistir al enemigo 
que les da batalla, sino que pretender hacerle huir con confusión y vergüenza, hiriéndole y 
maltratándole su gente: así con el demonio, el que desea pelear como debe, no se ha de 
contentar con resistir a la tentación, sino procurar de tal manera resistirle que le confunda y 
maltrate; y esto suelen llamar: Resistere tentationibus per repercussionem. Un ejemplo. 
Como si a uno le tentase el demonio de soberbia, y él no sólo resistiese con el propio cono-
cimiento, sino que procurase también hacer algún heroico acto de humillación interior con que 
grandemente confundiese al demonio. 
 
 

EL SACRILEGIO DE ÁVILA DEL 17 DE FEBRERO 
 

 Como habrán visto con grande satisfacción nuestros lectores, la idea de costear una 
mano de oro para la imagen de santa Teresa de Jesús va tomando cuerpo, aumentando la 
suscripción cada mes y en la que toman parte hasta los extranjeros. Hoy podemos asegurar a 
nuestros lectores que esta idea va a convertirse en una consoladora realidad, pues la ejecución 
de la obra está encargada a uno de los mejores artistas de la capital del Principado, y no 
dudamos en afirmar que además de su valor real será de gran mérito artístico, y que la Santa 
ha de quedar agradecida de esta atención de sus hijos los amantes españoles. 
 De los cinco dedos de la mano cuatro serán costeados por las Corporaciones teresia-
nas que se conocen con el nombre de Carmelitas descalzas, Compañía de santa Teresa de 
Jesús y Rebañito del Niño Jesús de Teresa y Archicofradía Teresiana. El dedo índice, que es el 



único que falta, confiamos que será también costeado por los hijos de la familia teresiana. ¡Viva 
santa Teresa de Jesús! 
 Mas no crean por esto los amantes de reparar los ultrajes hechos al Serafín del 
Carmelo en su imagen de Ávila, que nos damos por satisfechos, no. El amor, cuando trata de 
honrar al objeto amado desagraviándole, jamás dice basta; y es nuestro deseo por lo tanto que 
si se cubren los gastos de la mano de oro, y hay algún excedente, como confiamos, a pesar de 
que ha de ser grande el coste, se emplee en adornar esa mano y esos dedos con sortijas y 
anillos que expresen cada joya un pensamiento delicado y amoroso. 
 No dejen de mandarnos su óbolo, pues, todos los que se interesan por la honra de la 
Santa más honrada de Cristo, y guarde escritos en la palma de sus manos para presentarlos al 
buen Jesús la gloriosa Santa, el nombre de todos los devotos no sólo de España sino de todo 
el mundo. 
       Sr. D. Enrique de Ossó. 
  San Sebastián, 21 de Mayo de 1883. 

 Muy respetable señor mío: No nos permitió nuestro amor a santa Teresa de Jesús 
desoír el llamamiento que en uno de los números de la Revista teresiana hacia V. para 
desagraviar a la santa Madre del insulto inferido con el robo de una mano de su Imagen, que 
equivalía para nosotros a robar la misma mano con que tantas maravillas escribía. Con ese 
objeto, y con el de recaudar algún dinero con que contribuir de nuestra parte a la adquisición de 
una mano de oro para regalársela a nuestra amada Mare en justa compensación, celebró la 
Asociación teresiana establecida en esta ciudad, una solemnísima función de desagravio el día 
8 del mes de Abril, en la iglesia de las Madres Carmelitas Descalzas, con un recogimiento 
edificante, no sólo de parte de los socios teresianos, sino de otros muchos que, sin serlo, son 
sin embargo admiradores de la envidiable Santa. Deseábamos todos manifestar nuestro muy 
profundo sentimiento por el agravio inferido a la Madre, y dar un óbolo, siquiera fuese pobre, 
que entrase como parte en el regalo propuesto por el entusiasta celo de V. Movidos los cora-
zones de los asistentes a la función con el sermón descriptivo del triste suceso, que hizo con 
tierno afecto el celoso y ejemplar sacerdote D. Nicanor Moreno, en la Misa mayor, produjo la 
colecta la cantidad de 528 reales, que tengo el gusto de poner a la disposición de V. como 
ofrenda amorosísima de la Asociación teresiana para la mano de oro que se regale a la Santa. 
 Yo, pues, como Director, muy indigno de la Asociación, suplico a V. me diga cómo he 
de valerme para que le remita esa citada cantidad. 
 Con la mayor satisfacción aprovecho esta oportunidad para ofrecerme de V. 
respetuoso y afmo. S. S. capellán Q. S. M. B., 

CESÁREO APALÁTEGUI 
 

SUSCRIPCIÓN 
PARA REGALAR UNA MANO DE ORO A LA IMAGEN DE SANTA TERESA DE JESÚS QUE 
SE VENERA EN LA CAPILLA DONDE NACIÓ LA SANTA EN  ÁVILA, EN SUSTITUCIÓN Y 

DESAGRAVIO POR LA QUE LE FUE SACRÍLEGAMENTE CORTADA Y ROBADA EL DÍA 17 
DE FEBRERO DE ESTE AÑO . 

       Suma anterior     1.430 rs. 
Barcelona.- Una católica papista ………………………………… 100 
Bolea.- Antonia Alué de Monreal, habiendo tenido la dicha de 
           asistir en Ávila al centenario de la Santa de mi corazón, 
           y ver su encantadora efigie en la que un impío cometió el 
           sacrilegio de cortarle la mano izquierda, llena de tristeza 
           mi alma, quiere en desagravio unirse a los buenos católicos 
           que le regalan otra de oro ………………………………. 100 
Huesca.- El Rebañito del Niño Jesús, que desea ser el primero 
           en conocer y amar a su divino Pastorcito, en desagravio 
           del sacrílego atentado cometido en Ávila contra la efigie 
           de su querida Mare santa Teresa de Jesús ……………  100 
           Hijas de María Inmaculada y santa Teresa de Jesús:                     
           María Pedrós ………………………………………………  10   
           Pilar Bescós ……………………………………………….  8 
           Francisca Satué …………………………………………… 10 
           Teresa Orús ……………………………………………….  10 



           Patrocinio Betrán ………………………………………… 10 
           Manuela Susín …………………………………………….. 10 
           Matilde Julián ………………………………………………  2 
           Casimira Pedrós …………………………………………...  2 
           Asunción Cruella ………………………………………….. 2 
           Juana Cruella ………………………………………………  2 
           Higinia Mateo ……………………………………………..   2 
           Rosa Vergés ………………………………………………  2 
           Ángela Tello ……………………………………………… 10 
           Mariana Solana de Satué: Santa gloriosa, iluminad al infeliz 
           que tuvo la osadía de robar vuestra mano para que se 
           arrepienta ………………………………………………..    10 
San Sebastián.- La Archicofradía teresiana y varios devotos ..   528 
Tarragona.- F. A. ………………………………………………….   20 
 
 Suma y sigue 2.368 rs. 

Murcia.- La Comunidad de Religiosas Carmelitas Descalzas envía su óbolo para contribuir al 
coste del dedo pulgar de la mano de oro de su santa Madre, correspondiendo a la bellísima y 
entusiasta invitación de sus Hermanas de Ávila. 
 
 

REVISTA DE LOS INTERESES DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 

 Alicante.- Por fin, las hijas de la gran Teresa de esta ciudad huérfana, según expresión 
de un alma santa, han tenido la dicha de tener ejercicios espirituales por espacio de ocho días 
con gran aprovechamiento de su alma. Notable ha sido la concurrencia a los actos de la 
mañanita y tarde, comulgando el día del Corpus todas las que componen la Archicofradía 
teresiana, que son unas cuatrocientas jóvenes. Tenían otro acto a las diez, y en todos el 
recogimiento y atención fueron grandes. 
 El coro de canto, notable entre todos los de la Archicofradía teresiana de España, cantó 
todos los días escogidas piezas alusivas por la letra y música al tema de las meditaciones. 
 Y ¿cómo no, si hay allí un organista y cantoras que educadas en el Colegio de santa 
Teresa de Jesús por dos animosas hijas de la gran Teresa, no procuran otra cosa que 
inspirarles amor a la virtud y a Jesús, María, José y Teresa? Decimos que es notable este coro 
de canto, porque la organista es una jovencita teresiana, que compone y hace que se aprenda 
y cante en un solo día la letra que se le da. La mayor parte son niñas que no han hecho todavía 
la primera Comunión. 
 Muchos y santos propósitos se han hecho en estos días. Muchas almas se han 
aprovechado grandemente en esta ocasión, y sólo pedimos a Jesús de Teresa y a Teresa de 
Jesús les dé perseverancia, pues que si en todas partes es muy difícil esto, mucho más en una 
ciudad donde tan pocos son los que conocen y aman a Dios. Parécenos que el buen Jesús 
está ganoso de dispensar sus gracias en abundancia en aquella ciudad a las almas, porque 
hay pocas que quieran recibirlas. 
 Den este consuelo siempre al Corazón de Jesús las hijas de María Inmaculada y 
Teresa de Jesús, de Alicante, pues son la pequeña grey escogida y mimada del Niño Dios. 
Correspondan a sus finezas, recuerden sus gracias, amen la virtud, y no duden que Alicante se 
regenerará dentro un plazo más o menos lejano, merced a la influencia regeneradora de las 
Hijas de la gran Teresa, que emulando sus virtudes, serán modelos perfectos en cualquier 
estado a que Dios las llame, de hijas, esposas, vírgenes o madres. 
 
 Huesca.- Con fecha 7 del corriente nos escriben de dicho punto: 
 “Con verdadera satisfacción tomo la pluma para dar a V. cuenta de la instalación de la 
Hermandad teresiana universal, de la Asociación de jóvenes teresianas y del Rebañito del Niño 
Jesús en la importante villa de Bolea, perteneciente a este obispado. La gloria de haber llevado 
el espíritu de santa Teresa de Jesús a la referida villa se debe por completo al celosísimo 
Prelado de la diócesis, que quiso dejar tan grato como imperecedero recuerdo de su pastoral 
visita girada por los días 12, 13 y 14 de Mayo último. 
 A este efecto se hizo preceder de algunas oportunísimas instrucciones que, comunica-
das directamente al reverendo Párroco y por éste a otras personas interesadas en que se 



llevase a cabo la feliz idea del ilustrísimo señor Obispo, dieron por resultado preparar conve-
nientemente los ánimos para los actos grandiosos que poco tiempo después habían de tener 
lugar. 
 La noticia de la llegada del Prelado puso en movimiento a casi todos los habitantes de 
Bolea; pero en aquel hermoso cuadro de fieles que ofrecían el homenaje de respeto, y daban la 
bienvenida a su Pastor, destacábase un grupo todavía más hermoso de candorosas niñas 
primorosamente vestidas, que a los acordes entusiastas de la música iban sembrando de flores 
el camino por donde había de pasar el venerable sucesor de los Apóstoles. 
 El Rebañito del Niño Jesús, que no había nacido aún, ya estaba representado en estas 
niñas, como lo estaba igualmente en otras de más edad la Asociación de teresianas, y en todas 
las demás personas que salieron a recibir al respetable Prelado tenía su representación la 
Hermandad teresiana universal. 
 Todos los fieles de Bolea abundaban en un mismo deseo, en el de oír la autorizada 
palabra de su amante Pastor y amado Obispo. 
 También el Padre anhelaba que llegase el momento de hablar a sus queridos hijos 
desde la Cátedra sagrada. Dar a V. una idea de la unción evangélica y de la elocuente 
sencillez de sus predicaciones, sería poco menos que imposible. 
  Las espaciosas naves del templo, restaurado en este mismo año con delicado gusto 
arquitectónico, apenas podían contener al numeroso auditorio que, pendiente de los labios del 
persuasivo orador, escuchaba con religioso silencio las glorias excepcionales de la seráfica 
Doctora del Carmelo. 
 El llamamiento que hizo al pueblo para que se alistase en la bandera de las Congre-
gaciones religiosas de la Santa no fue estéril, y aprovechándose de tan excelentes disposi-
ciones instaló canónicamente una tras otra, sin que pudiera disimular la tierna y dulce emoción 
que experimentaba al ver coronados sus esfuerzos y recompensado su trabajo con el más 
lisonjero resultado. 
 Testigo ocular de aquella escena, no recuerdo haber presenciado otra que más y mejor 
me haya impresionado. 
 Posteriormente he sabido que el Rebañito del Niño Jesús, la Asociación de jóvenes 
teresianas y la Hermandad teresiana universal de la villa de Bolea crecen y fructifican de un 
modo admirable. 
 No hay duda que estas Congregaciones, plantadas por el piadosísimo Prelado oscense 
y regadas con el benéfico rocío de la protección augusta de santa Teresa de Jesús, reciben de 
Dios el incremento.- M. P. “. 
 
 Orán (África).- En la visita que hemos hecho a esta ciudad, que un día conquistó para 
España el célebre cardenal Cisneros, hemos hallado allí el nombre y el gratísimo recuerdo de 
la Santa de nuestro corazón, Teresa de Jesús, pues lo primero que se descubre escrito en 
letras de gran tamaño al entrar en el puerto, es el nombre de santa Teresa, porque así se 
llaman los baños, la playa y un fuerte o castillo, de Santa Teresa. Visitamos el Colegio que la 
piedad de los fieles ha levantado de pie, merced al celo del misionero catalán Rdo. P. Catá, 
para albergar a las Hijas de la Compañía de santa Teresa de Jesús, las cuales, con el favor de 
Dios y la bendición de los señores Obispos de Tortosa y de Orán, cruzarán los mares y 
pasaran al África en el próximo otoño a extender el reinado del conocimiento y amor de Jesús, 
María, José y Teresa de Jesús por medio del apostolado de la oración, enseñanza y sacrificio. 
Estas animosas Hijas de la gran Celadora de la fe verán cumplidos los santos deseos que su 
seráfica Madre, cuando niña, no pudo ver satisfechos de ir a tierra de moros a pedir ser 
descabezada por Cristo, como la Santa misma escribe y canta la Iglesia: 
    Regis superni nuntia 
    Domum paternam deseris, 
    Terris, Teresa, barbaris, 
    Christum datura, aut sanguinem. 
 Providencial es esta fundación, y que ha de ser la llave de muchas otras por todo el 
mundo, pues ancho campo se abre al celo de las animosas Hijas de Teresa de Jesús, por ser, 
al parecer, el punto más a propósito para que Jesús y su Teresa les cumplan el deseo y 
peticiones y el fin de su Compañía, que no es otro que extender el conocimiento y amor de 
Cristo Jesús por todo el mundo. Porque, en verdad, pocas ciudades hay en el mundo donde 
haya mejores condiciones para lograr este fin. En Orán hay más de veinte mil españoles, los 
cuales por ir tras el alma del negocio, al abandonar su ingrata madre patria, echan en olvido 
por completo el único importante negocio del alma. Añádase a esto que el contacto y trato y 



dependencia a veces de personas indiferentes, impías y sectarias de todas las religiones, como 
son: moros, judíos, protestantes, etc., etc., que tanto abundan en Orán, les obligan a la mayor 
parte de los españoles a vivir sin Religión, y no se acuerdan siquiera de invocar a Dios, ni 
hacen práctica alguna religiosa. Esto sucede a la mayor parte de los españoles; y no obstante 
hasta los mismos franceses confiesan que si hay algo bueno son los españoles, y que si no 
fuese por éstos casi habrían de cerrar los templos o quedarían desiertos. ¡Cuán necesitada 
estará esta región del rocío de la gracia del cielo! Pedimos, pues, muy encarecidamente a 
nuestros lectores que oren mucho por sus hermanos de Orán, y por las animosas Hijas de la 
gran teresa, que han de abandonar luego su patria para levantar y sostener la bandera de 
¡VIVA JESÚS! frente a frente de la de los judíos, que clamaron: ¡Quítalo, quítalo; crucifícale! 
y la de los mahometanos, que claman: ¡No hay más que un Dios y Mahoma es su profeta! y 
de tantos malos cristianos, que sacudiendo el yugo suave de la ley de Cristo, se pasan al 
campo de Astas, y formando coro con los enemigos del nombre y ley cristianas, exclaman: ¡No 
queremos que Cristo reine sobre nosotros! ¡No queremos servirle! 
 A lo menos trabajemos para que pueda salvarse la juventud, y con ella preparar una 
generación santa, merced al influjo de madres, hijas o esposas católicas y españolas, como 
han de serlo las que se eduquen en la escuela de la sin par Heroína española, milagro de su 
sexo y honra de la religión católica, santa Teresa de Jesús. 
 Los esfuerzos y el celo de un hombre solo, del celoso sacerdote don José Catá, ha 
podido hacer el principio de esta obra de regeneración y salvación de miles de almas: ¿qué no 
podrá hacerse el día que tenga muchos coadjutores? Que los tendrá, lo esperamos con 
fundado motivo, y para que puedan llenarse tan santos propósitos, hacemos un llamamiento a 
todos los españoles y a cuantos tienen celo por la salvación de las almas, diciéndoles: 
Acordaos que en Orán hay muchos hermanos nuestros que están en inminente peligro 
de perder la fe, de perder su alma; una oración y una limosna en su socorro. 
 
 

RUINAS SAGRADAS 
 

 Para los católicos que veneramos con el corazón y el alma las casas de Dios, sus 
templos santos, son ruinas preciosas que besamos, que ante ellas nos descubrimos, y que al 
verlas brota una lágrima de sentimiento de nuestros ojos. Hablamos de las ruinas de las 
iglesias parroquiales, conventuales, de las ermitas y capillas destruidas en sola la Corte de 
España desde principios del siglo. ¡Oh, cuántas son! ¡Qué montón de escombros! ¡Oh, cómo 
descubren el odio profundo de la revolución al culto católico, heredado de su padre Satanás! 
Veintisiete conventos, dice muy ufano un escritor contemporáneo, han desaparecido completa-
mente desde 1809; otros en parte destinados a otros usos. 
 Son más, muchos más, desde que lo dijo quien lo escribió. Vamos, pues, a dar la lista 
de todos los templos demolidos en Madrid, a contar de la invasión de Napoleón acá, sin 
guardar el orden cronológico del derribo. 
 Lean nuestros lectores, y llénense de amargura ante cuadro tan desolador. 
 
 PARROQUIA DE SANTA MARÍA.- Fundada en tiempos de los romanos, y primera 
donde se predicó el evangelio en Madrid; durante la dominación de los árabes fue mezquita. 
 LA DE SAN MARTÍN.- Destruida por los franceses; levantada por Fernando VII. Estaba 
situada donde está hoy el Monte de Piedad. 
 LA DEL SALVADOR.- En ella reposaban Calderón, Campomanes y el duque de Arcos. 
Ocupaba la esquina de la calle de Luzón, por la parte de la calle Mayor. 
 LA DE SANTA CRUZ.- Una de las primeras de Madrid, notable por la altura de su torre 
y la portada principal, que era de muy buen gusto. 
 LA DE SAN MIGUEL.- Derribada por los franceses. 
 LA DE SAN JUAN.- Derribada por los liberales. 
 LA DE SAN JOSÉ.- Fundada por D. Bernardino de Velasco en 1745, para lo cual 
transformó en iglesia la sala de su misma casa que servía de teatro; fue trasladada al Carmen 
Descalzo, y estaba situada en la calle de San Marcos. 
 LA DE SAN MILLÁN.- Ermita y luego parroquia; sufrió un incendio en 1720, y fue 
reedificada frente a la plaza de la Cebada. 
 LA DE NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO.- Arruinada por los franceses y 
rehabilitada después; varios españoles fueron fusilados en ella el 2 de Mayo de 1808. Puerta 
del Sol. 



 SAN BASILIO (monjes).- 1608. Calle del Desengaño, entre las calles del Barco y 
Valverde. 
 LOS PREMONSTRATENSES, vulgo MOSTENSES.- Plazuela de este último nombre, 
en donde se ha levantado un mercado. 1611. Notable era su fachada. Los franceses la 
destruyeron. 
 ATOCHA.- Dominicos. 1523. Cuartel de inválidos. 
 SAN JUAN DE DIOS.- Hospitalarios. Fundación incierta; sólo se sabe que fue en el 
siglo XVI. 
 SAN FRANCISCO EL GRANDE.- Le fundó el mismo Santo en 1217. Destinado a 
cuartel y prisiones militares. 
 COLEGIO IMPERIAL.- San Isidro el Real. El edificio es Instituto. 
 SANTA CATALINA DE SENA (monjas dominicas).- Fundado en 1510 por el duque de 
Lerma en la calle del Prado; destruido por los franceses. 
 SANTO DOMINGO EL REAL.- Fundado en 1217. La obra del coro era de Juan de 
Herrera; contenía los sepulcros del rey D. Pedro de Castilla, el de la infanta doña Berenguela, 
el de doña Constanza de Castilla, priora del convento, y oras personas reales. 
 SANTA CLARA.- Fundado por Catalina Núñez, mujer del tesorero de Enrique IV, en 
1460; destruido por los franceses. 
 NUESTRA SEÑORA DE CONSTANTINOPLA.- Concluido en 1628. Calle Mayor, frente 
al Gobierno civil, esquina a la calle de Calderón. 
 NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD (Vallecas).- Notable por sus pilastras y ornato, de 
orden jónico, y por sus pinturas al fresco, de Velázquez; los altares eran de muy buen gusto, 
con cuadros de Bayeu, Carreño y otros. 
 LA MAGDALENA.- Fundado por D. Luis Manrique, limosnero de Felipe II. Calle de 
Atocha. Agustinas, 1560. 
 LOS ÁNGELES.- Fundado (1586) por Dª Leonor Mascareñas, aya de Felipe II. 1564. 
En este convento fue hospedada santa Teresa. Franciscas. Estaba en la plazuela de Santo 
Domingo. 
 SANTA ANA.- Fundado en 1586 en la calle del Prado por san Juan de la Cruz; 
demolido por los franceses para hacer la plazuela de su nombre. Fue edificado otra vez en 
1829 en la calle del Prado, y vuelto a destruir. 
 PINTO (Monjas Bernardas).- 1588. Edificado en la carrera de San Jerónimo y parte de 
la calle del Baño. 
 BEATAS DE SAN JOSÉ.- 1638. Calle de Atocha. 
 LAS CALATRAVAS.- Trasladas a Madrid, en 1623. 
 

CONVENTOS 

SAN FELIPE EL REAL.- Fundado en 1547; pertenecía al buen gusto de Felipe II; su 
convento era extenso, y su claustro de piedra, con veintiocho arcos en los dos cuerpos, de 
orden dórico, una de las mejores obras que tenía Madrid; además, sus gradas y su lonja tenían 
fama por ser desde muy antiguo el punto de reunión de los jóvenes de la Corte. 

NUESTRA SEÑORA DE LA VICTORIA.- Fundado en 1511, arruinado por los franceses 
y rehabilitado después. Carrera de San Jerónimo. Religiosos de san Francisco de Paula. 

SANTÍSIMA TRINIDAD.- No ha sido destruido pero sí arrancado al culto; fue fundado 
por Felipe II, que trazó el plano por su mano, y eligió sitio en la calle de Atocha; se construyó 
por el maestro Gaspar de Ordóñez; su claustro es de los mejores de Madrid, y la escalera 
magnífica y parecida a la del Escorial. Hoy Ministerio de Fomento. 

SAN BERNARDINO.- Le fundó en 1572 Francisco Garnica, contador del rey; demolido 
por los Franceses y rehabilitado después. Fuera de la puerta de su nombre. Convertido en 
Asilo de mendicidad. 

NOVICIADO.- Fundado en 1602 por la marquesa de Camarasa; encerraba grandes 
bellezas en pintura y escultura, mereciendo especial mención el gran altar de mármol y bronce 
al lado del Evangelio, dedicado a san Francisco de Regis, y trabajado en Roma. Ancha de San 
Bernardo. Es ahora Universidad Central. 

SAN BERNARDO.- Edificado en 1598. Monjes cistercienses. Calle Ancha del mismo 
nombre, entre la calle de la Garduña y la de la Parada. Fundóle D. Alonso Peralta, contador de 
Felipe II, cuyo sepulcro de jaspe existía a los pies de la iglesia. 

MONTSERRAT.- Benedictinos, en 1642. Hoy es cárcel de mujeres. 
EL ROSARIO.- Dominicos, en 1627. Situado en la calle Ancha de San Bernardo, 

esquina ala de la Flor. 



LA PASIÓN.- Dominicos, fundado en 1637. Fue demolido por los franceses. Estuvo en 
la calle de las Baldonadas. 

REAL COLEGIO DE SANTO TOMÁS.- En 1583. Dominicos. Calle de Atocha. Tenía 
regia escalera, magníficos claustros. La hermosa fachada de la iglesia ha quedado. 

NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES.- Fundada en 1564 y renovado en 1730; 
tenía un suntuoso sepulcro del marqués del Valle, nieto de Hernán Cortés. En donde estaba el 
templo, al presente se ostenta la estatua de Mendizábal. 

DOÑA MARÍA DE ARAGÓN.- Fundado en 1590 por la señora del mismo nombre, 
dama de la reina doña Ana; arruinado por los franceses fue destinado a salón de Cortes; se le 
reedificó después, y ha vuelto a transformarse en Senado.   

AGUSTINOS RECOLETOS.- Fundado en 1595 y concluida la iglesia en 1620; 
despojado por los franceses, fue rehabilitado después; en los dos lados del crucero estaban los 
sepulcros de los marqueses de Mejorada. 

ESPÍRITU SANTO.- Arruinado por los franceses y habilitado después. Es el Congreso 
de Diputados. 

SAN JERÓNIMO.- Fundado en el Pardo en 1464; trasladado después a esta Corte por 
los Reyes Católicos. Han quedado unos arcos del claustro1. 

JESÚS.- Trinitarios descalzos. 1606. La iglesia subsiste solamente, por ser patronato 
de los duques de Medinaceli. 

AFLIGIDOS.- Premonstratenses. Le destruyeron los franceses; su fundación fue en 
1639, y reedificado después. Ha desaparecido. 

CAPUCHINOS DE LA PACIENCIA.- Fundado por Felipe IV en 1639, en el mismo sitio 
donde fue ultrajada la imagen de Nuestro Señor por unos judíos; arruinado por los franceses y 
rehabilitado después. Hoy es plaza de Bilbao. 

SAN CAMILO  DE LELIS.- Fundado en 1643 con el objeto de asistir a los moribundos; 
arruinado por los franceses. Calle de Fuencarral. 

PADRES DEL SALVADOR.- Notable por su buena arquitectura y excelentes estatuas. 
Calle del Lobo. Fundado en 1644. Misioneros. 

SAN FELIPE NERI.- Su fachada estaba enriquecida por cuatro grandes columnas de 
piedra. Calle de Bordadores. 

SAN VICENTE DE PAUL.- Calle del Barquillo. 
CAPUCHINOS DEL PRADO.- 1609. 
SAN GIL.- Franciscanos descalzos o Alcantarinos. 1606. 
SAN CAYETANO.- 1644. Destruido el convento. Clérigos regulares. Teatinos. 

Parroquia. 
PORTA COELI.- Clérigos menores, 1643. Su iglesia es la parroquia de San Martín. 
Otro convento de Agonizantes, denominado SANTA ROSALÍA. 1720. Calle de Atocha, 

frente al hospital general: almacén de maderas. 
CARMEN CALZADO.- 1570. En pie la iglesia y parroquia de Santa Cruz; el  convento, 

oficinas de la Deuda. 
CARMEN DESCALZO.- 1568. El convento, teatro de Apolo; la iglesia, parroquia de San 

José. 
LAS BARONESAS.- Carmelitas. 1651. Transformado en jardines, calle de Alcalá. 
CABALLERO DE GRACIA.- Monjas franciscas. 1603. 
MERCENARIAS DE SAN FERNANDO.- 1676. Por la marquesa de Ávila-Fuente. Calle 

de la Libertad; salón de baile. 
NUESTRA SEÑORA DE LAS MARAVILLAS.- 1622. Carmelitas. La iglesia está en pie. 
EL MONASTERIO DE LAS SALESAS REALES.- Costeado por D. Fernando VI. 1748. 

Tan suntuoso edificio les fue arrebatado a las religiosas para hacerlo Tribunal de Justicia… 
¡Desdichados tiempos en los que la justicia se administra en el lugar arrebatado a sus legítimos 
dueños, y profanado escandalosamente! 

SANTA TERESA.- Fundado por el príncipe de Antillano y concluido en 1719; poseía un 
cuadro de Julio Romano, copia del célebre de la Transfiguración, de Rafael de Urbino, tasado 
en 10.000 doblones. Su paradero, como el de otros muchos, ha servido para alimentar la 
codicia de muchos malvados. 

CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DEL SAGRARIO.- Erigida en el Pósito, en 1632. 

 
1 Merced a los sacrificios y al celo de S. E. del señor Cardenal de Toledo, se está restaurando 
esta iglesia 



ERMITA DE SANTA MARÍA DE LA CABEZA.- Fundada en 1728 fuera de la puerta de 
Atocha. 

IDEM DEL SANTO ÁNGEL.- A la salida del puente de Segovia; arruinada por los 
franceses. 

Otra del mismo en el paseo de Atocha, perteneciente a los maceros de la Villa; en el 
año pasado (1882) también ha desaparecido; afeaba el paseo… 

Cerca de la puerta de Toledo, precisamente donde vemos ahora el matadero, había 
una pequeña capilla llamada de SAN LORENCITO, fundada en 1598, con un albergue para los 
pobres, que hallaban en él cama, cena, luz y fuego en invierno; también ha tenido la misma 
suerte. 

LA HOSPEDERÍA DE LOS CARTUJOS, sita en la calle de Alcalá, sobre cuya puerta y 
en un bonito nicho estaba la famosa estatua de san Bruno, obra del célebre escultor Pereyro, 
en tiempo de Felipe IV. ¿Qué ha sido de ella? Desapareció, para dar lugar al “Parador de San 
Bruno”. 

Y para que no se olvide la obra de demolición y haya otro templo menos y otra 
memoria de destrucción más, vemos precisamente en estos días cebarse la piqueta en la 
iglesia de Loreto. Setenta y dos conventos tenía la Corte…cuente quien quiera los que han 
quedado. 

(La Voz Dominicana) 
 

LA SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS TRIUNFANTE 
 

HIMNO 

       Mil himnos armoniosos de prez y de victoria 
    Con júbilo resuenen del orbe en la extensión, 
    Pues brilla a nuestros ojos, cual lábaro de gloria, 
    De Cristo el palpitante, sagrado Corazón. 
 
       Triunfó la mansedumbre del cándido Cordero, 
    Que dulce y obediente, de púrpura teñido, 
    Corrió, sin que exhalara su boca ni un gemido, 
    Al monte de la mirra, cargado con la cruz. 
       Pendiente de los brazos del áspero madero, 
    Al mundo corrompido, que lánguido perece, 
    Jesús, rico en clemencia, sublime don le ofrece, 
    Legado de grandeza, de gloria, amor y luz. 
 
       Abierto su costado a impulso de la lanza, 
    El bálsamo de vida derrámase copioso, 
    Que luego transformado en río caudaloso 
    Del mundo templar pueda la ardiente sed de amor. 
       Tesoro de piedades, el Arca de Alianza 
    Barriendo las tinieblas, rutila en noche oscura; 
    El Corazón de Cristo mirad por la abertura: 
    ¡El sol de amores nace! ¡Mirad su resplandor! 
 
       De pura luz se inundan los anchos horizontes; 
    Las fieras espantadas se van a su guarida; 
    Extiende sus fronteras el reino de la vida; 
    Cayeron las cadenas, rayó una nueva edad. 
       Bajaron sus cabezas los empinados montes, 
    Los valles elevaron sus lechos de verdura, 
    Y unidos ya los hombres con lazos de ternura, 
    Hermanos se juraron en ley de caridad. 
 
       Los campos agostados del mundo de las almas 
    Los hondos surcos abren al misterioso riego; 
    En tálamo divino de roja sangre y fuego 
    Las almas atesoran eterna juventud. 
       Cimbréanse en los aires las vencedoras palmas 



    Las rosas y azucenas rompieron su capullo; 
    Bandadas de palomas lanzando suave arrullo 
    Se bañan en las fuentes de gracia y de salud. 
 
       En águilas gigantes de vuelo arrebatado 
    Tornáronse muy pronto las tiernas avecillas; 
    Cobraron nobles bríos las ánimas sencillas 
    A impulsos de inefable, santísima pasión; 
       Y en mil gloriosas lides que el mundo vio asombrado, 
    Mostraron con sus hechos y heroica pujanza 
    Que nada hay imposible, que todo bien se alcanza 
    Merced a los ardores del sacro Corazón. 
 
       En trono de rubíes, de luces y de flores, 
    De orobias y de incienso velada por las nubes, 
    Cercada de invisibles y atónitos querubes 
    Osténtase radiante la Gloria de Israel. 
       Un cántico resuena de místicos amores… 
    En dulce y sacro fuego el pecho fiel se inflama: 
    Del Corazón de Cristo surgió la viva llama 
    Que en todo pecho prende y ardiendo está con Él. 
 
       Unción inexplicable de paz y de dulzura 
    Del pecho entreabierto de Cristo se desprende: 
    En éxtasis dichoso el alma se suspende, 
    Bebiendo en las corrientes del sacro manantial. 
       El rayo indeficiente que vívido fulgura 
    Arcanos le descubre que exceden al sentido: 
    A Juan el predilecto los velos se han corrido 
    Durmiendo de deleites el sueño celestial. 
 
       Venid, tribus y razas, ciudades y naciones, 
    Venid a admirar todos de amor las maravillas: 
    Delante del gran Misterio doblad vuestras rodillas: 
    ¡El pecho de Dios late tras cándido arrebol! 
       El reino suspirado, la unión de corazones 
    En Él sólo se funda, se afirma y engrandece; 
    En hórridas tinieblas sepúltase y perece 
    El pueblo que rechaza la lumbre de ese sol. 
 
       ¡Albricias, corazones que tristes y apenados 
    Prevéis del mundo ciego la trágica ruina! 
    ¡Albricias! que se rasga la fúnebre cortina 
    De sombras, y despunta celeste claridad. 
       Del Corazón de Cristo ya salen desbordados 
    Los ríos de ternura y gracia que atesora, 
    Y de entre un mar de sangre divina y redentora 
    Va hermosa a levantarse la nueva sociedad. 
 
       Postrado yo te adoro, Sagrario de amor puro, 
    Torrente de delicias do el alma fiel se anega: 
    Sediento de tus aguas a Ti mi pecho llega 
    Cual corre el ciervo herido tras límpido raudal. 
       Hallé el puerto anhelado, pacífico y seguro 
    En donde pueda, libre de recias tempestades, 
    Al Corazón de Cristo, abismo de piedades, 
    Alzar sobre mi lira un cántico inmortal. 
 
      JUAN B. ALTÉS Y ALABART, PBRO. 
 



CARTA DE ORÁN (ÁFRICA) 
 
I 

 Mi querido amigo B.: Deseas saber con ansia mis impresiones al pisar por vez primera 
el suelo africano, y voy a complacerte, con la confianza de que han de serte, así como para los 
lectores de la Revista teresiana, de algún provecho los apuntes que hice en los tres días que 
estuve allí. 
 Como la Mujer inquieta, andariega y revoltosa, como llamaban en sus días al Serafín 
del Carmelo santa Teresa de Jesús, guiaba mi viaje, no extrañarás que salga su nombre 
algunas veces, pues en todas partes se halla, y si hemos de dar crédito a un ilustre Prelado 
español, a quien tú conoces muy bien y todos los lectores de la Revista, ella es la que ha de 
reconquistar otra vez el mundo para su Esposo Jesucristo, cumpliendo el encargo que le hizo 
de mirar por su honra, porque la honra de Jesús es la honra de Teresa,  y la honra de Teresa 
es la de Jesús. 
 Salí de Alicante, después de haber dado ejercicios a las animosas teresianas por 
espacio de ocho días, al día siguiente de Corpus, tomando la diligencia que conduce a Murcia, 
para tomar allí el tren hasta Cartagena de donde salía el vapor-correo al día siguiente para 
Orán. 
 Acompañado de dos hijos beneméritos de san Ignacio, que venían de dar Misiones en 
un pueblo de la provincia de Alicante, llegue a Orihuela a las seis de la tarde, después de haber 
admirado el panorama encantador y fantástico que ofrece la populosa Elche con sus bosques 
de palmeras. Vi la religiosa y morigerada ciudad de Orihuela, y envidié la suerte de sus 
habitantes al contemplar cómo discurrían por sus calles los hijos de san Francisco, vestidos 
con sus hábitos de capuchino o de observantes, pues hay allí, además del colegio de los 
Padres Jesuitas, una comunidad de Capuchinos y otra de Franciscanos. ¡Con qué delicia los 
miraba al declinar el sol, y contemplaba el magnífico Seminario que, edificado sobre una colina, 
domina la ciudad y la extensa llanura con sus ricas y frondosísimas huertas! Hasta Murcia, que 
estará a unas tres leguas, siempre va la carretera por medio de huertas muy frondosas. 
 En Murcia, en el poco tiempo que estuve, visité a las Madres Carmelitas, donde celebré 
Misa, comunidad edificante que me recordó las gracias y las virtudes de su seráfica Madre, 
Teresa de Jesús. Allí, con un celoso catedrático del Seminario y algunas animosas jóvenes 
arreglamos la fundación de la Archicofradía teresiana, cosa que deseaban vivamente hace 
muchos años, y hasta el presente no habían podido lograr. Visité la catedral, cuya fachada es 
de lo más rico que he visto en su género, ya por la variedad y buen gusto de la ornamentación, 
como por las bellísimas imágenes de santos que la adornan, destacándose los cuatro santos 
hermanos Leandro, Fulgencio, Isidoro y Florentina. 
 Tuve la dicha de besar el anillo de aquel virtuoso Prelado, el cual, al proponerle la 
conveniencia de la instalación de la Archicofradía teresiana, estando yo acompañado de dos 
celosos sacerdotes catedráticos del Seminario, exclamó: “¡Manos a la obra!” y creo que habrán 
cumplido con fidelidad este encargo tan celosos sacerdotes. 
 Tomé el tren-correo, y al mediodía hallábame en Cartagena, para tomar el vapor que 
salía a las cuatro de la tarde. Nada te diré de esta ciudad tan famosa en la antigüedad, y 
renombrada como en nuestros días, porque espero a mi regreso detenerme un poco y ver sus 
principales monumentos. 
 Comimos, pues, y a las cuatro estaba ya embarcado en el vapor-correo de Alicante con 
más de cien pasajeros, españoles todos, que iban a Orán, y dejaban su patria en busca de vida 
y fortuna mejores. 
 Nunca podré olvidar la impresión penosa que me causó el ver llorar a un tierno niño de 
ocho años que se embarcaba con su madre para ir a África, daba un sentido adiós a su 
abuelita, y muchas encomiendas para los de casa, porque, “¡ay! (exclamaba llorando), tal vez 
no los veré más”. Y la buena abuelita desde la playa le repetía: “Hijo mío, seas bueno, no te 
olvides de encomendarte a Dios y a la Virgen todos los días”. ¡Pobrecillo! va a buscar el pan 
para no morirse de hambre su cuerpo, y tal vez, al pisar las ingratas playas africanas, lo 
primero que hará es olvidarse de dar el alimento religioso a su alma y morirá eternamente. 
¡Dios mío! ¡cuán triste es el dejar la patria, cuando esta se llama España, para ir en busca de 
otra que se llama Orán! Hacían más triste este cuadro las imprecaciones de una madre airada, 
porque al pesar de dejar la patria se añadía el ver como maltrataban su pobre y reducido ajuar, 
al ser colocado en la proa de la lancha que nos había de conducir al vapor. 
 A las cinco estábamos ya fuera del puerto, y después de encomendarnos a la que la 
Iglesia santa llama Estrella de los mares, María Inmaculada, y a la Andariega celestial Teresa 



de Jesús, tuve que esconderme en la cámara, pues el mar estaba alborotado, y mi estómago 
no puede resistir el balanceo y las arfadas del buque. 
 Así pasamos la noche con toda felicidad, a Dios gracias, hasta que por la mañanita 
divisamos las costas de África, y, cosa providencial, allí, antes de pisar la tierra, el primer 
nombre que leímos fue ¿cuál diríais?...El de la Baratona y Negociadora celestial, Teresa de 
Jesús. 
 Sí, mi querido amigo: el nombre de santa Teresa se lee antes de entrar en el puerto de 
Orán, pues escrito está en letras muy grandes, para anunciar a todos que allí hay una playa de 
Santa Teresa, baños de Santa Teresa, y hasta un castillo que lleva el nombre de Santa Teresa. 
 ¡Bendita Santa y bendito nombre! ¡Cuánto alegró a nuestro corazón! Íbamos en busca 
de Teresa, por asuntos de Teresa y de sus hijas de la Compañía, que como sabes han de ir 
allá; pero no sospechábamos tan grata sorpresa. Parece que el nombre de Teresa está allí en 
premio del deseo grande que tuvo la Santa (cuando niña) de abandonar la casa paterna y se 
dirigió al África a pedir que la descabezasen por Cristo. 
 Como Orán, fue un tiempo de España, y aún hoy día parece una colonia española, 
pues hay allí miles de españoles, no es de maravillar que esté allí el nombre de la sin par 
Heroína española. 
 Ya estamos en Orán, después de quince horas de vapor…Pero ahora veo que estoy 
molestando tu atención y la de los lectores; y por eso pone aquí punto, para continuar después 
de algún descanso, tu afectísimo amigo 
      X. 
 Mayo de 1883. 
 
 

CRÓNICA NACIONAL 
 
 Varios vecinos de Moyá, discípulos de la Escuela Pía, agradecidos a los beneficios que 
ha recibido dicha población del glorioso Instituto de san José de Calasanz, han proyectado 
conmemorar el segundo Centenario de la instalación de él en aquella población, erigiendo por 
suscripción un edificio para escuelas públicas a cargo de los referidos Padres de la Escuela 
Pía. La casa de Escolapios de Moyá fue la primera que se fundó en España, y de ella proceden 
como tronco y matriz todas las demás existentes hoy día en nuestra patria. Por este motivo los 
buenos hijos de esta villa, en un llamamiento que hemos recibido impreso y autorizado con 
numerosas y respetables firmas, invitan a todos sus hermanos españoles a asociarse al gene-
roso pensamiento. 
 

- El reverendo Prelado de Segorbe ha mandado incluir en los catecismos que se 
impriman para su diócesis las siguientes preguntas y respuestas: 

“¿Pueden los cristianos casarse sin sacramento, sólo civilmente? 
- No, padre. Entre cristianos no hay matrimonio verdadero sin sacramento”. 
 
- Con asistencia del señor Arzobispo de Burgos se ha colocado la primera piedra del 

Seminario que en la altura de Cardoza, en Comillas, va a edificarse a expensas de los here-
deros de D. Antonio López y López. 

 
- De Las Misiones católicas: 
“No hemos podido leer la siguiente carta sin conmovernos profundamente, y creemos 

que nuestros lectores nos agradecerán su publicación por lo muy edificante que es, pues revela 
un acto de heroica caridad, que esperamos tendrá no pocos imitadores. 

Señor Administrador de LAS MISIONES CATÓLICAS:- Barcelona. 
Muy señor mío y de mi mayor consideración: En mis sencillas explicaciones del 

Catecismo he procurado determinar a mis amadísimos feligreses, y en particular a los niños, 
que en sus devociones se interesaran por las necesidades de las Misiones entre infieles. Lo 
han hecho, y con tal nobleza, empeño y fervor, que no sólo me han obligado a demostrarles mi 
gratitud, si que también a proponerles obras de abnegación. Por esto en la tarde del domingo 
último, día de la repartición de los premios a los que se habían distinguido por su asistencia, 
compostura y aplicación, habiéndoles relatado la carta del Rdo. P. Bennasar, de la Compañía 
de Jesús, fechada el Octubre último, publicada en el número 71 de su apreciable Revista, 
compadecidos del estado de aquellos niños, manifestaron deseos vivísimos de socorrerlos. 
Entonces les pregunté si querían renunciar  los premios, y su valor se aplicaría a las necesida-



des de aquellos infelices. Y todos, niños y niñas, con gran decisión y entusiasmo, exclamaron: 
“Renunciamos los premios; envíese su valor a nuestros “hermanitos”. 

Sírvase V., pues, señor Administrador, disponer que las cuarenta pesetas de la letra 
inclusa, y que proceden de una determinación infantil y tan generosa, lleguen a las Misiones de 
Mindanao, y si con ellas los reverendos Padres, accediendo a los deseos de los niños y niñas 
de esta mi parroquia, quieren rescatar un niño y bautizarlo con el nombre de Luis Gonzaga, o 
una niña, imponiéndole el nombre de Catalina Tomás, recibirán limosna para el gasto de la 
educación e instrucción del rescatado. Por ello espero que el cielo bendecirá mi feligresía. 

Queda a las órdenes de V. su humilde capellán y seguro servidor Q. B. S. M., RAFAEL 
IGNACIO RUBí, Ecónomo.- Mallorca.- Sineu 26 de Abril de 1883”. 
 
 

CRÓNICA EXTRANJERA 
 

 Cuenta la Italie, periódico nada sospechoso de clericalismo, que una Hermanita de los 
Pobres, en Milán, se llegó a una botica en demanda de alguna limosna para los ancianos del 
modesto hospicio que tienen las Hermanas en aquella ciudad. El farmacéutico recibió mal la 
demanda; la Hermanita insistía, suplicándole con muy buenos modos; pero aquel, lejos de 
complacerla, se irritó tanto que le dio una bofetada. La Hermanita quedose al pronto pálida 
como una muerta; mas luego, serenándose, le dijo al boticario con voz dulce y apacible: 

- Bien, la bofetada es para mí; ¿y qué me dais para mis viejecitos? 
Desconcertado el boticario a vista de tan sublime abnegación, rogó a la Hermana que 

le perdonase su violencia, y que se sirviese aceptar cinco francos para sus pobres. La 
Hermanita le perdonó muy de veras, dióle las gracias por la limosna y se retiró. 

 
- Durante su estancia en Roma, el Cardenal Lavigerie ha recabado del Papa que se 

cree un obispado para la Misión de África ecuatorial. A este efecto será promovido a dicha 
dignidad el Rdo. P. Livinhac, de la Sociedad de los Misioneros de Argel. Este religioso nació en 
Buzeins el año 1846. 

 
- Las Hermanas de la caridad y Misioneros franciscanos que han ido a Kordofan, han 

sufrido horribles penalidades de las cuales más de la mitad han sucumbido. El Madhi, que 
estaba decidido a dar muerte a los héroes de la religión, ha variado de propósito y parece 
decidido a desterrarlos. Estos pormenores los tomamos de una carta del P. Ohrwalder, cuyo 
martirio de había anunciado, en carta escrita desde El Obeid, y comunicada al Vaterland de 
Viena por Mons. Sogaro, vicario apostólico de Kartum. 

 
 - Dos jóvenes condenados por el Juez de paz de Milau a la pena de arresto por haber 
gritado ¡Vivan los religiosos! al ser expulsados los Hermanos de la Doctrina Cristiana, han sido 
públicamente aplaudidos y festejados con entusiasmo. 
 Al salir de la cárcel, después de haber cumplido su condena, les han vitoreado 
calurosamente la inmensa mayoría de los vecinos del pueblo. 
 

- Hállase en Milán Mons. Masaja, que ha permanecido muchos años en el país de los 
Galas (Abisinia), convirtiendo infieles. Dos escritores del Pungolo fueron a visitarle, y le 
preguntaron por la moralidad de aquellos africanos, a que respondió el varón apostólico: “Es 
superior a la de aquí, moralidad excelente, porque allí no se oye hablar de bombas, ni de 
dinamita, ni de conjuraciones, ni de asesinatos, ni de juramentos falsos, ni de sociedades 
secretas. Vuestra sociedad es una barbarie comparada con la de aquellos salvajes.- Sería 
bueno, le dijo uno de los indicados, que V. E. hiciese ahora el misionero al revés, y que 
después de haber ido de Italia a Abisinia para convertir a los salvajes, viniera de Abisinia a 
Italia para convertir a…-¿A los civilizados? añadió Monseñor. ¡Oh! Es precisamente lo que 
intento hacer con ellos”. 

 
- Este año, como siempre, ha querido Dios mostrar su poder y glorificar a su siervo san 

Genaro, patentizando por la renovación del milagro de la liquefacción de su sangre, que tuvo 
lugar en Nápoles el día de su fiesta, las grandezas de su omnipotencia. Como de costumbre, 
un gentío inmenso acudió a ser testigo de esta maravilla. 

 
- Leemos en L´Univers: 



“La noticia de haber sido asesinado un misionero francés y catorce indígenas católicos 
en China, está desgraciadamente confirmada. 

El Misionero asesinado en la provincia de Yun-nan, es M. Terasse, originario de la 
diócesis de Puig, que pertenece a la Sociedad de las Misiones extranjeras. Marchó al Yun-nan 
en 1874”. 

Así responden los sacerdotes católicos a los ataques que se les dirigen: dando su 
sangre por la causa de la Iglesia, que es la causa de la civilización de los pueblos. 

 
- Ha sido bautizado solemnemente por el Obispo católico de Dakota (Estados Unidos) 

el célebre jefe de los indios de la América del Norte, Sithing Bull, recién convertido a la religión 
católica. 

Esta conversión señalará una nueva era para las Misiones de aquella región de 
América. Se espera que a ella seguirá la de todos sus súbditos, los Siux, que forman la tribu 
más poderosa y numerosa de los indios de la América del Norte. 

 
- Leemos en la Patria, periódico belga, la fórmula testamentaria que han de suscribir 

los francmasones, y en la cual, a vuelta de otras mandas, se encuentra el siguiente párrafo: 
“Quiero que mi cuerpo sea enterrado civilmente, sin el concurso de ministros de 

NINGÚN CULTO, y sin ceremonial religioso alguno”. 
Para mayor seguridad, además del anterior testamento firman los asociados un 

mandato en el cual ordenan a dos hermanos que miren de apartar de su persona en todo 
tiempo y lugar a toda clase de personas que de algún modo pertenezcan a una religión 
cualquiera. 

¡Y luego dicen algunos que los francmasones no son enemigos de la Religión! 
 
- Durante el mes de Abril han celebrado sacerdotes extranjeros 156 Misas en la capilla 

provisional del Sagrado Corazón, en Montmartre. Las recomendaciones, entre las que se 
encuentran 1.171 acciones de gracias y 4.400 comuniones, han subido a 70.700. 

Las limosnas durante el mismo mes de Abril suman 126.964 francos. En 1º de Mayo el 
total de ellas era: 12 millones 328 mil francos. 

 
- El arzobispo de Nápoles, Mons. Sanfelice, ha dirigido a sus diocesanos una hermosa 

carta pastoral encareciéndoles con vivas instancias que acudan con sus limosnas en socorro 
de los cristianos que acaban de ser reducidos a la esclavitud en el alto Egipto. 

“Ha más de medio siglo, dice el venerable prelado, que florece una Misión católica en 
esa comarca. Mas ahora un musulmán, apellidado Mahdi, que se dice profeta, y afirma haber 
recibido el encargo de restablecer la primitiva observancia del Corán, se ha alzado en armas, 
siendo este su grito de guerra: ¡Muerte a los blancos! ¡Esclavitud para los negros! 

Puesto a la cabeza de numeroso ejército, lo está pasando a sangre y fuego. Ha hecho 
ya prisioneros suyos a innumerables cristianos, entre los cuales se hallan muchos misioneros y 
religiosos; véndelos a 337 y 375 francos cada uno. 

Estos cautivos sufren todo género de malos tratamientos. Háseles propuesto renegar 
de su fe, y ellos sólo esperan ya la muerte, si la caridad de sus hermanos de Europa no viene 
en socorro suyo”. 

 
 

HECHOS EDIFICANTES 
 
II 

LA ENAMORADA DE JESÚS 
 Os prometí, lectores queridos, daros cuenta de los obsequios que la buena Lucía haría 
en los meses de María y de Jesús, y voy a complaceros y a convidaros para que deis gracias 
conmigo al Señor, que así se complace en tan tiernos corazones. Leamos y confundámonos. 
 1º. Obsequios a María Inmaculada. Ave María Purísima. Lo repetiré doscientas veces 
esta semana. 

2º. Para que me alcance las virtudes de la modestia y paciencia: Oh María sin pecado 
concebida, rogad por mí que soy vuestra hija. Cien veces cada día. 
 3º. Huiré del deseo de ver y de ser vista, y repetiré cuando me tiente la tentación: ¿Por 
qué quieres ver lo que no te es lícito poseer? 



 4º. Esta semana obedeceré a mis padres y maestras sin replicar, y no hablaré palabra 
alguna sin necesidad. Cada vez que falte a mi propósito besaré el suelo y diré: Jesús mío, 
misericordia y enmienda. 
 5º. Antes de concluirse el mes de María llevaré a confesar a Carolina y Paquita, que 
hace mucho tiempo que no han ido y no quieren ir, y lo diré a mis maestras para que me 
ayuden a convertirlas. Les daré confites y una estampa. 
 6º. Pediré a la Virgen Santísima el morir en sábado, o en la fiesta de su amor hermoso, 
para ir al cielo en su día enseguida, y para alcanzar gracia tan grande propongo rezar todos los 
días el santo Rosario, y diré con toda pausa y fervor cien veces: anta María, Madre mía, ruega 
por tu hija ahora y en la hora de mi muerte. 
 Vuestra soy, para Vos nací; ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 Jesús, José y María, yo os doy el corazón y el alma mía. 

C. 
 

RETIRO MENSUAL.- Día 15 de Junio 
 
 MÁXIMA.- Toda mi ansia era y aún es que, pues el Señor tiene tantos enemigos y tan 
pocos amigos, que esos fuesen buenos (Santa Teresa de Jesús). 
 
 VIRTUD.- Oración especial y ferviente para que suscite el Señor almas santas y 
animosas en su Iglesia. 
 
 REFLEXIONES.- Nos faltan santos; almas reales y animosas que digan al embravecido 
mar de la impiedad que amenaza sepultar todo lo bueno de sobre  la haz de la tierra: 
Enmudece y retrocede.- No tanto debemos buscar el número cuanto la perfección de los 
amigos de Cristo. Más hace un alma perfecta que muchos que no lo estén. Una santa Teresa 
de Jesús convirtió con sus oraciones y buen ejemplo y escritos más de un millón de almas, dice 
un sabio escritor. ¿Cómo? Porque convertía y perfeccionaba a los que después eran luz del 
mundo y sal de la tierra. Nos faltan santos: almas animosas del temple de Teresa, que con su 
ejemplo y palabra de fuego lleven al mundo en pos de sí con el nuevo olor de sus virtudes. 
Oremos, pues, para que el Señor las envíe. 
 
 PRÁCTICA.- Digamos todos los días la siguiente oración: ¡Oh Jesús! Salvador del 
mundo, envía santos a tu Iglesia para que propaguen el reinado de tu conocimiento y amor. 
Haz que se renueve en tu España del siglo XIX el espectáculo del siglo de Teresa, en que 
tantos santos y tan grandes brillaron para la salvación del mundo. Amén. 
 
 

Intenciones 
 La libertad del Papa León XIII.- El triunfo de la Iglesia.- La paz del mundo.- La 
prosperidad de España.- Los misioneros, Compañía, Archicofradía de santa Teresa de Jesús.- 
Rebañito del Niño Jesús.- La fundación del Colegio de la Compañía de santa Teresa de Jesús 
en Orán.- Las vocaciones eclesiásticas y religiosas.- Las Comunidades religiosas.- Francia y 
Bélgica.- Los seminarios católicos.- Escuelas cristianas.- Seis vocaciones religiosas 
contrariadas. 
 
 

LA ESPAÑA DE SANTA TERESA DE JESÚS 
SOCORRIENDO CON ORACIONES Y LIMOSNAS AL ROMANO PONTÍFICE CAUTIVO Y POBRE 
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